
El Buen Pastor da la vida:
Don  Elia  Comini  en  el  80°
aniversario de su sacrificio
            Monte Sole es una colina de los Apeninos boloñeses
que hasta la Segunda Guerra Mundial tenía varios pequeñas
localidades habitados a lo largo de sus crestas: entre el 29
de septiembre y el 5 de octubre de 1944, sus habitantes, en su
mayoría niños, mujeres y ancianos, fueron víctimas de una
terrible  masacre  a  manos  de  las  tropas  de  las  SS
(Schutzstaffel,  «escuadrones  de  protección»;  organización
paramilitar  del  Partido  Nacionalsocialista  Obrero  Alemán
creada en la Alemania nazi). Murieron 780 personas, muchas de
ellas refugiadas en iglesias. Cinco sacerdotes perdieron la
vida, entre ellos Don Giovanni Fornasini, proclamado beato y
mártir en 2021 por el Papa Francisco.

            Se trata de una de las masacres más atroces
llevadas a cabo por las SS nazis en Europa durante la Segunda
Guerra Mundial, que tuvo lugar en los alrededores de Monte
Sole, en los territorios de Marzabotto, Grizzana Morandi y
Monzuno (Bolonia) y conocida comúnmente como la «masacre de
Marzabotto».  Entre  las  víctimas  había  varios  sacerdotes  y
religiosos,  entre  ellos  el  salesiano  P.  Elia  Comini,  que
durante toda su vida y hasta el final se esforzó por ser un
buen pastor y gastarse sin reservas, generosamente, en un
éxodo de sí mismo sin retorno. Esta es la verdadera esencia de
su caridad pastoral, que lo presenta como modelo de pastor que
vela por el rebaño, dispuesto a dar la vida por él, en defensa
de los débiles y de los inocentes.

«Recíbeme como víctima expiatoria»
            Elia Comini nació en Calvenzano di Vergato
(Bolonia)  el  7  de  mayo  de  1910.  Sus  padres  Claudio,
carpintero, y Emma Limoni, costurera, lo prepararon para la
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vida y lo educaron en la fe. Fue bautizado en Calvenzano. En
Salvaro di Grizzana hizo la Primera Comunión y recibió la
Confirmación. Desde muy pequeño mostró gran interés por el
catecismo,  los  oficios  religiosos  y  el  canto  en  serena  y
alegre amistad con sus compañeros. El arcipreste de Salvaro,
monseñor Fidenzio Mellini, de joven soldado en Turín había
frecuentado el oratorio de Valdocco y había conocido a Don
Bosco,  que  le  había  profetizado  el  sacerdocio.  Monseñor
Mellini estimaba mucho a Elías por su fe, su bondad y sus
singulares  capacidades  intelectuales  y  le  exhortó  a
convertirse en uno de los hijos de Don Bosco. Por esta razón
lo dirigió al pequeño seminario salesiano de Finale Emilia
(Módena), donde Elia cursó la escuela media y el gimnasio. En
1925 ingresó en el noviciado salesiano de Castel De’ Britti
(Bolonia), donde emitió la profesión religiosa el 3 de octubre
de 1926. En los años 1926-1928 frecuentó el liceo salesiano de
Valsalice (Turín), donde entonces se encontraba la tumba de
Don Bosco, como estudiante clérigo de filosofía. Fue en este
lugar  donde  Elías  inició  un  exigente  camino  espiritual,
atestiguado por un diario que llevó hasta poco más de dos
meses antes de su trágica muerte. Son páginas reveladoras de
una vida interior tan profunda como poco perceptible en el
exterior.  En  vísperas  de  la  renovación  de  sus  votos,
escribiría: «Soy feliz más que nunca en este día, en vísperas
del holocausto que espero sea de Tu agrado. Recíbeme como
víctima  expiatoria,  aunque  no  lo  merezca.  Si  crees,  dame
alguna recompensa: perdona mis pecados de la vida pasada;
ayúdame a convertirme en santo.

            Completó su aprendizaje práctico como asistente de
educador en Finale Emilia, Sondrio y Chiari. Se licenció en
Letras en la Universidad Estatal de Milán. El 16 de marzo de
1935 fue ordenado sacerdote en Brescia. Escribió: «Pedí a
Jesús: la muerte, antes que faltar a mi vocación sacerdotal; y
el  amor  heroico  por  las  almas».  De  1936  a  1941  enseñó
Literatura en la escuela de aspirantes «San Bernardino» de
Chiari  (Brescia),  dando  excelentes  pruebas  de  su  talento



pedagógico  y  de  su  atención  a  los  jóvenes.  En  los  años
1941-1944 la obediencia religiosa lo trasladó al instituto
salesiano de Treviglio (Bérgamo). Encarnó particularmente la
caridad  pastoral  de  Don  Bosco  y  los  rasgos  de  la  bondad
salesiana,  que  transmitía  a  los  jóvenes  con  su  carácter
afable, su bondad y su sonrisa.

Triduo de pasión
            La dulzura habitual de su comportamiento y la
entrega  heroica  al  ministerio  sacerdotal  resplandecían
claramente durante las breves estancias anuales de verano con
su madre, que se quedaba sola en Salvaro, y en su parroquia de
adopción, donde el Señor pediría más tarde al P. Elías la
donación total de su existencia. Algún tiempo antes, había
escrito  en  su  diario:  «El  pensamiento  de  que  debo  morir
persiste siempre en mí. ¡Quién sabe! Hagamos como el siervo
fiel siempre preparado para la llamada, para dar cuenta de la
administración’.  Nos  encontramos  en  el  período  comprendido
entre junio y septiembre de 1944, cuando la terrible situación
creada en la zona entre Monte Salvaro y Monte Sole, con el
avance de la línea del frente aliada, la brigada partisana
Stella Rossa asentada en las alturas y los nazis en riesgo de
embotellamiento,  llevó  a  la  población  al  borde  de  la
destrucción  total.

            El 23 de julio, los nazis, tras el asesinato de
uno de sus soldados, inician una serie de represalias: diez
hombres asesinados, casas incendiadas. Don Comini hace todo lo
posible  por  acoger  a  los  familiares  de  los  asesinados  y
ocultar a los buscados. También ayuda al anciano párroco de
San  Michele  di  Salvaro,  monseñor  Fidenzio  Mellini:  da
catequesis, dirige ejercicios espirituales, celebra, predica,
exhorta, toca, canta y hace cantar para mantener la calma en
una situación que se encamina hacia lo peor. Luego, junto con
el  padre  Martino  Capelli,  dehoniano,  el  padre  Elias  se
apresura  continuamente  a  ayudar,  consolar,  administrar  los
sacramentos  y  enterrar  a  los  muertos.  En  algunos  casos



consigue incluso salvar a grupos de personas conduciéndolas a
la rectoría. Su heroísmo se manifiesta con creciente claridad
a finales de septiembre de 1944, cuando la Wehrmacht (Fuerzas
Armadas alemanas) cede en gran parte el paso a las terribles
SS.

            El triduo de pasión por Don Elia Comini y el Padre
Martino Capelli comienza el viernes 29 de septiembre. Los
nazis provocan el pánico en la zona de Monte Salvaro y la
población se vuelca en la parroquia en busca de protección.
Don  Comini,  arriesgando  su  vida,  esconde  a  unos  setenta
hombres en una habitación contigua a la sacristía, cubriendo
la puerta con un viejo armario. La treta tiene éxito. De
hecho,  los  nazis,  que  registran  tres  veces  las  distintas
habitaciones,  no  se  dan  cuenta.  Mientras  tanto,  llegan
noticias  de  que  las  terribles  SS  han  masacrado  a  varias
decenas de personas en «Creda», entre las que había heridos y
moribundos necesitados de consuelo. El P. Elías celebra su
última misa por la mañana temprano y luego, junto con el P.
Martino, tomando el óleo santo y la Eucaristía, se apresuran a
partir con la esperanza de poder ayudar todavía a algunos de
los heridos. Lo hace libremente. De hecho, todo el mundo le
disuade: desde el párroco hasta las mujeres del lugar. «No
vaya, padre. Es peligroso». Intentan retener a Don Elías y al
Padre Martino por la fuerza, pero toman esta decisión con
plena  conciencia  del  peligro  de  muerte.  Don  Elías  dice:
«Recen, recen por mí, porque tengo una misión que cumplir»;
«¡Recen por mí, no me dejen solo!».
            Cerca de Creda di Salvaro, los dos sacerdotes son
capturados;  utilizados  «como  yeguas»,  son  obligados  a
transportar municiones y, por la noche, son encerrados en el
establo de Pioppe di Salvaro. El sábado 30 de septiembre, el
padre  Elia  y  el  padre  Martino  gastan  toda  su  energía  en
consolar a los numerosos hombres encerrados con ellos. El
prefecto comisario de Vergato, Emilio Veggetti, que no conocía
al padre Martino, pero conocía muy bien al padre Elia, intenta
en vano obtener la liberación de los prisioneros. Los dos



sacerdotes siguen rezando y consolándose. Por la noche, se
confiesan mutuamente.
            Al día siguiente, domingo 1 de octubre de 1944, al
anochecer, la ametralladora acribilla inexorablemente a las 46
víctimas de lo que pasaría a la historia como la «Masacre de
Pioppe di Salvaro»: eran los hombres considerados no aptos
para el trabajo; entre ellos, los dos sacerdotes, jóvenes y
obligados dos días antes a realizar trabajos pesados. Los
testigos  que  se  encontraban  a  poca  distancia,  a  vuelo  de
pájaro, del lugar de la masacre pudieron oír la voz de Don
Comini dirigiendo las letanías y, a continuación, escucharon
el ruido de los disparos. Don Comini, antes de caer muerto,
dio  la  absolución  a  todos  y  gritó:  «¡Piedad,  piedad!»,
mientras el padre Capelli se levantaba del fondo del cañón y
hacía amplios signos de la cruz, hasta caer boca arriba, con
los brazos extendidos, en cruz. No se pudo recuperar ningún
cuerpo. Al cabo de veinte días, se abrieron las rejas y las
aguas del Reno arrastraron los restos mortales, perdiéndose
por completo su rastro. En la Botte la gente moría entre
bendiciones  e  invocaciones,  entre  oraciones,  actos  de
arrepentimiento y perdón. Aquí, como en otros lugares, la
gente moría como cristianos, con fe, con el corazón vuelto
hacia Dios con la esperanza de la vida eterna

Historia de la masacre de Montesole
            Entre el 29 de septiembre y el 5 de octubre de
1944  fueron  asesinadas  770  personas,  pero  en  total  las
víctimas de nazis y fascistas, desde la primavera de 1944
hasta la liberación, ascendieron a 955, distribuidas en 115
localidades  diferentes  dentro  de  un  vasto  territorio  que
incluía los municipios de Marzabotto, Grizzana y Monzuno (y
algunas porciones de territorios vecinos). De ellos, 216 eran
niños, 316 mujeres, 142 ancianos, 138 víctimas reconocidas de
los partisanos y cinco sacerdotes, cuya culpa a los ojos de
los nazis consistía en haber estado cerca, con la oración y la
ayuda material, de toda la población de Monte Sole durante los
trágicos meses de guerra y ocupación militar. Junto al P. Elia



Comini, salesiano, y al P. Martino Capelli, dehoniano, en
aquellos  trágicos  días  fueron  asesinados  también  tres
sacerdotes  de  la  archidiócesis  de  Bolonia:  el  P.  Ubaldo
Marchioni,  el  P.  Ferdinando  Casagrande  y  el  P.  Giovanni
Fornasini. La causa de beatificación y canonización de los
cinco está en curso. Don Giovanni, el «Ángel de Marzabotto»,
cayó el 13 de octubre de 1944. Tenía veintinueve años y su
cuerpo permaneció insepulto hasta 1945, cuando fue encontrado
fuertemente torturado. Fue beatificado el 26 de septiembre de
2021. El P. Ubaldo murió el 29 de septiembre, asesinado por
una ametralladora en el estrado del altar de su iglesia de
Casaglia; tenía 26 años y había sido ordenado sacerdote dos
años  antes.  Los  soldados  nazis  le  encontraron  junto  a  la
comunidad rezando el rosario. Lo mataron allí, al pie del
altar. Los demás, más de 70, en el cementerio cercano. El P.
Ferdinando  fue  asesinado  de  un  tiro  en  la  nuca  el  9  de
octubre, junto con su hermana Giulia; tenía 26 años.


